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M O R A N C H 
ñor Dato no quiera llegar á tales exíre-
moa y se resigne á entrar en las vaoaoio-

. nes de Navidad sin aprobar esos pro-. 

¡ubinspector de Odontología y dentista militan j C ^ ^ Z ^ Í^Z 
llzar toda la labor que I k v ó al oomeczar 
la segunda legislatura. La situación no 
cabe duda de que es de una gran moer* 
t idumbre. 

Espolón, 2 y 4 
en salchichas blancas y encarnadas, todas de lomo 
y carnes Iresots de cerdo. Gran surtido en Jamones 
^IrlT1 F îW8 y «^ao r ranos , muy magros; sal-
ch ichón de Vioh, lomo embutido, chorizo de Pam-

Mn. ohoriso especial para crudo, cecina de Taca y queso manohego en aceite. 
P a r r e n pedidos & provincias. Almacén al por m l y o r en la Alhondlga. 

L A E X T R E M E Ñ A , 

B^salcMclieria ie Mamiel SMez. San Lorenzo, m , l í - m M m , Y l l 

El especialista j 

^l l iaío, iatestines, Sííaío y c i n í a jeneral 

28 Noviembre. 

te* 

0Pa Castilla y R*anmaYt 
DE M A D R I D , 

nilrá ¿ Burgos todos los meses, 
t d Q »tt consulta en el HOTEL NORTE 
i liltimo día de cada mes. 
gesidencia: Hortaleaa, 61,1.° , izquier-

í,, Madrid. 

OCULISTA 
«al ta de 11 á 2.—Gratis & los pobre» 

L A I H C A L V O , 18, P B A L 

MÉDICO 

CONSULTA DE DOCE Á DOS 

Lain-Oalvo, 35.1.0 

DESDE MADRIO. 

Vía dos sesiones del Congreso disou-
tiendo el articulado del proyecto de ley 
de rebaja de edades. El articulo primero, 
qtts es, en op in ión de todos, el que rae-
noi dificultades offeoe,—la cuest ión ba-
tillona está en el señalado con el núme* 
rj ootavo,—no se ha podido aprobar 

IÚD. 

La obstrucción se pnede decir que ha 
comenzado. Los regionaiistas y los radi* 
oilei comenzKron en la sesión de ayer á 
pedir votaciones nominales para des* 
eahar cada enmienda. 

So ileva el debate n i las m is leves tra-
m de llegar á fin práct ico, como el Go
bierno dése*. 

En la sesión del viernes se dió una 
nota inesperada de dureza por un dipu-
M o de la mayoría, el señor Crespo de 
Lira, jefe del Cuerpo de Art i l lería y d i 
putado por un distrito de la provincia 
de Buidos. El señor Crespo de Lara, no 
lólo discutió el proyecto de rebuja de 
edades ín tegro, sin concretarscal articu
lo que se discutía y á la defensa de su 
mienda, sino que trató integramente 
problema mi l i tar con un tono grande* 

;e pesimista, con una dureza ex-
^ordinaria. E l señor Crespo de Lara, 
ministerial, hizo un flaco servicio al Go
bierno. Qaizá haya sido hasta ahora su 
tisonrso el más fuerte, el de más acre 
0poBioión á las reformas que se ha pro-
innoiado. 

í l electo que su oración causó ha sido 
?«ude y grave. Sobre todo, por la re-
Parousión que entre el Ejército necesa-
ámente ha de tener, salido de labio» 
^nnjefe de Arti l lería. 

Kl disgusto entre el elemento mil i tar 
'8 Ta pudiendo apreciar ya muy claro, 
í^qce se está discutiendo demasiado 
'obre cosas que seria mejor no tocarlas 
| mis todavía porque en el banco azul 
^ta una figura que vele en todo mo-
"tonto, en el curso del debate, por que la 

discusión se mantenga en los términos ] 
de serenidad que son convenientes, \ 
cuando se trata de cuestiones tan de- I 
licadas como las que á la organización | 
mil i tar se refieren. 

Hay gran malestar y por ello, sin du
da, el ministro de la Guerra ha conside
rado prudente que este año la fiesta de 
la Patrona de nuestro Ejército no se ce
lebre con ios acostumbrados banquetes 
militares. 

La situación es destgradable, peligro
sa. No se puede dejar de sentir cierta in 
quietud cuando laa cosas van al paso y 
en el tono que éstas se están llevando, 
sin que el Gobierno evite el espectáculo 
harto lamentable que se da con ello. 

Ei n ú m e r o de enmiendas presentadas | 
al proyecto es grandís imo y en su dis
cusión se consumirá demasiado tiempo. 
Son muchos los que creen que no habrá 
reformas n i nada, y que cerrado el Par
lamento en vísperas de las vacsciones de 
Navidad, no volverá á funcionar en 
Enero. . [ 

Además, la si tuación se complica con ¡ 
la i rr i tación que á los liberales produce 
la parsimoniosa actitud del Gobierno 
respecto á los presupuestos. E l lunes ha
brá un debate muy interesante si se cum
plen los anuncios que ayer se hacían en ¡ 
la Cámara. 

El conde de Romanones no está dis
puesto á dejar que el Gobierno mani- | 
fleate de manera tan clara, que maldito 
si tiene deseos de que los presupues- 3 
tos se discutan y aprueben. 

Será interesante que se reproduzca a 
por las minor ías la proposic ión inciden- | 
tal, que apremiando para que los presu- | 
paootoa se diaouticran, p r e s e n t ó ol Q(( do 

Noviembre de 1906 el actual ministro de 
la Gobernac ión señor Sánchez Guerra, 
siendo jefe del Gobierno el general Ló
pez Domínguez y presidiendo el Con
greso el malogrado Canalejas. 

La impres ión de esterilidad de esta , 
actuación parlamentaria, se acentúa cada j 
dia más. Solo podrían salir adelante los 
proyectCÍ de ©dedos y Qreación del Es- [ 
tado Mayor Centr*!, decidiéndose el Go
bierno á dar una seria b&ta i í :^ a^d,en" | 
do al recurso de la sesión permanente. 

Pero esas situaciones de violencia de-
lan tal resquemor después entre laa mi -
norias de una Cámara, que i r á eso fuera 
tanto como sacar esos proyector, pero 
dar lugar á que nada úti l pudieran ha
cer después esas Cortes. Así, en absolu
to, en seco. 

Y entonces resultaría que el Gobierno 
había dado ocasión á una situación vio
lenta, determinadora de una esterilidad 
completa de laa Cortes. Quedarían des
atendidos problemas de un enorme In
ter és para el paí», como son los de ca
rácter económico. El Gobierno habría 
contraído con este paso una seria, una 
grave responsabilidad. 

Parece, sin embargo, que por ese ca
mino van las cosas. A menos que el se-

[n favor le ja enselanza 

Un mep a! señor p t a a i o r 

el jugar por la calle, mientras se habilite 
otro local. 

t estas niñas han dado un espectáculo 
qU9 eonforta y que es el reverso de la 
H ^ a l l a de la manera do pensar de ál-
gnnos grandes. 

Purante cuatro ó cinco días han acu
dido, formando una aimpat iquísima ma
nifestación, al domicil io del aeñor al
calde, para pedirle un local en que po
der dar clase. A l p r ino ip io - i l o que hace 
el ser p e q u e ñ o l - n a d i e las prestó aten
ción, pero en vista de la insistencia un 
policía se encargó de asustarlas, amena
zándolas con llevarlas á la prevención si 
aquello volvía á repetirse. Después de 
esto, n i una palabra más sobre este 
asunto. 

Se nos antojó, por vez primera en 
nuestra vida, asistir á una de las sesio
nes públicas que semanalmento celebra 
nuestro Municipio. 

Fué la causa de nuestra curiosidad, el 
ver cómo se debatía y resolvía la solici
tud que unos cuantos señeros habían 
presentado al Ayuntamiento, pidiendo 
una módica aubvención para establecer 
en esta un Colegio de niñas. 

Momentos después de la hora señala
da fuimos á penetrar en el salón de se
siones para ocupar un lugar de los des
tinados al públ ico. 

Con la natural sorpresa nos entera
mos de que allí no había nadie y de que 
nuestro Ayuntamiento—por temor al 
frío sin duda—celebra las sesiones en el 
despacho de la Alcaldía, local de tan re
ducidas dimensiones que «penas caben 
los señores concejales y en el que, natu
ralmente, no puede entrar el públ ico. I 

Creemos firmemente que Su Exoelen- I 
ola, Sr. Gobernador, hará que esto no 
vuelva á repetirse. La indiferencia que 
hasta ahora nuestro pueblo ha demos- I 
trado para las cosas del Ayuntamiento, 
no justifica esta arbitrariedad, porque ^ 
puede darse el caso de la sesión pasada, 
en que unos cuanto» no pudimos ver I 
qué señores concejales apoyaban ó im
pugnaban una cosa que oreemos bene
ficiosa para Aranda. En la confianza que 
esto tendrá el oportuno remedio, pase- ! 
mos á otra cosa. 

CÓMO SON NUESTRAS ESODELAS 

Eu diferentes ocasiones en que los 
dlgnfolmos inspisotores de enSCfiBDZa 
han visitado nuestra» escuelas, hemos | 
tenido que sufrir la vergüenza de oir 
que son de lo peor que hay en toda la | 
provincia; más aun, uno de ellos l legó á 
señalar, ya hace unos años, que sería 
muy conveniente el clausurarlas todas. 

Ni que decir tiene que reuniendo los 
locales estas condicione», la abnegación, ! 
la inteligencia y el entusiasmo de los so
pores maestros y maestras no pueden 
dar el fruto que sus esfuerzos laudabil í
s i m a merecen. 

Las escuelas de n iños son graduadas 
y sus locales, dentro de lo malo, son lo 
mejor. Seis maestros luchan denodada- i 
mente para vencer tanta deficiencia y J 
educar lo mejor posible á unos cientos 
de chicos, pero hay clases en las que fal- j 
tan hasta bancos para tanto alumno. 

Las escuelas de n iñas no son aún gra- * 
duadas por causes que acaso otro día : 
digamos. Sus locales son verdaderas ¡ea- | 
burdas. 

Uno de ellos, una casa particular, en ; 
la que hasta la escalera había que apro • < 
vechar para dar clase, cumpliendo lo | 
que hace mucho tiempo promet ía, se j 
ha hundido en parte. Por esta causa, las \ 
niñas que allí se inst ruían hace quince j 
días que tienen como única ocupaoión 

LO QUE SE PEDÍA EN LA SOLIOITOD 

Con tales locales y teniendo cada maes- ; 
tra un número de alumnas verdadera
mente aterrador, es lógico y natural que 
algunos padres tratasen de corregir de- | 
floiencias que son inevitables. Por esto 
se pensó en instalar un colegio de niñas 
que guardase relación con la importan
cia de Aranda. 

Eu tales casos, la iniciativa particular 
no suele ser suficiente; se impone que 
laa autoridades, encargadas de velar por 
el prestigio del pueblo, patrocinen la 
idea y den toda clase de facilidades para 
su realización. | 

Ya en un caso semejante un alcalde, 
al que tenemos que recordar con car iño, 
D. José Alejandro de Quintana y Rozas, 
modelo de alcaldes, subvenc ionó con 
m i l pesetas un colegio de esta índole. 

Esto, n i más n i menos, es lo que ahora 
pedían en su solicitud unos cuantos se
ñores. 

Ya en otra no lejana ocasión en que 
escribimos una crónica sobro esto, se
ñalamos la conveniencia y necesidad de 
que tales colegios estén desempeñado» 
por religiosas. 

Para que no se creyese que en esto 
hay parcialidad de ideas, la solicitud iba 
firmada por gentes de diversas opinio
nes. 

No poco trabajo ha costado encontrar 
un instituto religioso que quiera encar
garse de f undar el colegio. Como única 
condición, y no es mucho exigir, piden 
que se le conceda gratis un edificio ade-
«titoGO. 

Por fortuna, aquí tenemos uno que 
reúne todas la condiciones apetecibles. 
Es una casa solariega con blasones de 
nobleza, propiedad de la señora viuda 
de Berdugo y de sus hijos D.a Concha y 
don Félix, nuestro dignísimo diputado 
provincial. 

Estos señores, convencidos de que se 
trata de una obra altruista, y oon gran 
desintexéi, ceden su casa por una renta 
modestísima y se comprometen á reali-
'i%t las obras que sean precisas para de
jarla en condiciones adecuadas. No exi
gen más que el contrato de arrenda
miento se haga por diez años. 

Para poder garantizar esto es para lo 
que se desea eí apoyo del Ayuntamiento 
y á conseguirle tiende la solicitud que 
se discutió en la sesión úl t ima, de cuyo 
resultado daremos cuenta en otras cró
nicas, ya que el asunto lo merece. 

I Ha sido una sesión histórica que pue. 
de tener gran trascendencia. En ella se 
mezcló lo dramát ico y lo cómico que 
contaremos mañana. 

J. DEL PINO HURTADO. 

Aranda 28 XI.915. 

La Filarmónica 
En el concierto de mañana se presen

tará Mme. Wurm8er-Delcourt,artÍBta que 
viene precedida de gran fama. 

Nació en Parí». A l terminar sus estu
dios de arpa en el Conservatorio de esta 
capital el año 1896, obtuvo el primer 
premio. 

A partir del 1902, se dedicó al estudio 
del arpa cromática, sin pedales, seducida 
por la l impia sonoridad y por la exten
sión del repertorio que se puede alcan
zar con este moderno instrumento, idea
do por Mr. Lyon, director de la casa 
Pleyel, constructor de lo» pianos de este 
nombre. 

Mme. Wurmser - Delcourt ha hecho 
iournéis por Francia, Inglaterra, Alema
nia, Italia, Argelia, Túuez y América del 
Sur. A España viene ahora por primera 

vez. 
La critica musical de aquellos países 

considera á Mme. Wurmser-Delcourt, 
como arpista excepcional, gracias á su 
técnica, que le permite ejecutar, con in 
superable brillantez, los pasajes más di
fíciles y con gusto y estilo exquisitos 
aquello» otro» influidos por delicado 
sentimiento. 

A Burgos debe llegar el mismo día del 
concierto, procedente de Oporto, en 
donde habrá dado do» recital», análogos 
al que aquí ha de ejecutar oon sujeción 
al siguiente programa: 

PRIMERA PARTE 

Fantasía cromática. . . J. S. Bach. 
Giga. . . . . . . . i d . 
Largo id , 

l Gavot» id . 

SEGUNDA PARTE 

Humoresque L . Wurmser. 
Dansenaes de Delphe». Debussy. 
La filie anx cheveux de 

l in id . 
Arabesque id . 
Allegro de concierto. . Enesco. 
Patrulla española. . . L . M. Tedeschi. 

LTEROSRA PARTE 

Fantaisie Saint Saens. 
Impromptu Grovlez. 
I n t e r m e z z o . . . . . . Fevrier. 
Impromptu-Caprice. . P ie rné . 

Es el programa, como se ve, clásico 
en la nrimera parte y modern ís imo en 
la segunda y tercera. 

El concierto se celebrará en el Teatro 
Principal, empezando á las seis en pun
to. Las localidades se podrán ocupar 
desde las cinco y media. 

Las condiciones de asistencia, son las 
ya publicadas en conciertos anteriores. 

El despacho del Teatro estará abierto 
de doce á una y de cinco á cinco y me
dia de la tarde del 30, 

• 

El concierto Costa-Terán, ae dará, co
mo se tiene anunciado, el día 6 de D i 
ciembre. 

• • 
El ú ' t imo número de la revista musi

cal de Madrid, titulada L i r a Española, 
publica un artículo relativo á la Socie
dad Fi larmónica de Burgos. Se hace en 
él justicia á las condiciones de cultura 
de nuestro públ ico, y se pone á Burgos 
como ejemplo demostrativo de que tam
bién eu las ciudades pequeñas pueden 
vivir entidades propias, al parecer, sola-

'; mente de centros populosos. 

j El mejor postre. 

! MERMELADAS TREV1JAN0 

FERROCARRILES CASTELLANOS 

PALENCIA-ARANDA DE DUERO 

La Gaccía abre concurso de proyoo. 
tos para el ferrocarri l socundario, con 
garantía de interés, de Palencla á Aran
da de Duero, con sujeción á las bases si
guientes: 

1.a E l it inerario de la l ínea en los 
proyectó» se ajustará, oon pequeñas va
riaciones, que habr ían de justificarse, á 
la traza negra continua dibujada en la 
hoja número 1, plano general del ante
proyecto. 

Si de ios reconocimiento» y tanteo» re
sultara justificado, xe estudiará además 

| un nuevo trazado desdo oí k i lómet ro 55, 
I cruzando el Bsgueva por encima de V i -

• l lévela, aprox lmándoae á Gumiel y l ie-
\ gando á Aranda sin cruza? ol Duero, de-

I hiendo estudiarse el engace má» econó
mico oon la estación del ierrocarr i l do 

* Valladolid á Arha. 
\ 2.a La vía se proyectará de ancho de 
í un metro entre bordes ¡ater iores de lo» 
| carriles. Ei poso de esto J carriles no sé-
| rá inferior á 30 k l lógrnmos por metrej 
| 3.a Ningún radio bajará de 150 me-
| tros; la al ineación recta mín ima entre 
f curvas de sentido contrario será de 50 
\ metros; la incl inación mSxiraa de las ra-
\ santos será de 20 mi lés imas. 
| 4.a El coste medio por k i lómet ro no 

deberá exceder de 100.000 posetas, y loa 
precios se justif icarán por comparac ión 
oon obras construida» por subasta en la 
región, á lo» que podrá aumentarse un 
tanto por 100 que también se justif icará. 

5. a Los proyectos se presentarán en 
el ministerio de Fomento, ajustándoso 
al reglamento piovisioxrs* de 12 do Agos
to de 1912, y estarán filmados por facul
tativos competentes coa título expedido 
en España. 

6. a Bí plazo para la presentac ión de 
proyectos te rminará el día 21 de Mayo 
de 1916. 

La guerra europea 
¿PRÓXIMA INVASIÓN RUSA? 

Pold/m.—Tropas alemanas se dir igen 
hacia Ruscuk, famoso puerto bú lgaro 
sobre el Danubio, á fin de proteger á 
Bulgaria contra la invasión, que ae juz
ga inminento, por parto del ejército ra 
so que ae concentra frente á la fronteia 
de Ja Besarabia. 

PARTE OFICIAL ALEMAN' 

Norddeich.—Ei Gran Cuartel General 
a lemán comunica oficialmente el quo 
sigut: 

«Ha sido ocupado e) pueblo de Rud-
n ik al SO. de Mitrovioii. Más de 2.300 
prisioneros cayeron en podar de los 
austroalemanes. Fué t&mbién cogido nu
meroso material do gnonra. 

Por haberse refugiado el resto del 
ejército servio en Albania, han termina
do las grandes operaciones emprendí " 
das contra los servios.» 

¿TAMBIÉN LOS CHINOS? 

Londres.—En loa centros oficíale» da 
esta capital hay la impres ión de que 
China abandonará la nasa l i dad , si con
tinúa desarro l lándose en aquel país tan. 
activamente cómo hasta aquí la propa
ganda alemana. 

EL POR QUÉ DE UNA OFENSIVA 

Par t í .—Segút i dicen de Petrogrado, 
la concentración de tropas rusas en la 
frontera de Rumania explica la ofensiva 
que desarrollan actualmente los auttro-
tlemanes en el frente IKÍO del Styr, coa 
el propós i to , indndableinente, de hacer 
que los rusos manden allí mayorea re
fuerzos. 

miiillMI lli <M—II»I 
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M e t l í íel D M O DE BORGOS (63) 

K m DE U H 

|í8 kU» salieron hada atr í». 
1(^0do está previsto, se dijo la Prin-
' d ^ 8 Pareoe <ine he ganado bien 
>v Qoras de sueño. Es ya día claro. 

^ dormir . . 
*ntró en au dormitor io. 

^ * noobe en que habían tenido lu -
%o d r i b l e s sucesos, habla anee-

^ Ql1* m>ñana radiante. 

^ s i ^ í 6 ' 8e aPr©8taba á celebrar oon 
pompa la gran fiesta del dio» 

"^ i /1*^*y ya oiuda<* oomenzaba á 
^el16 48 y movimiento, pero 
^s l l í l 0y im ien to y 8(1Tiel rili<l0' m&í 
^0 88re8» eran siniestros. 

H eAm08 á Diestros lectores »e dig-
^'esM 00U n080tp08 en el P*18010 d0 
%\ d ;no i ' . en el momento en que el 

K Téite aoabab* de h*oer vIbr,ir la8 
^ ^ p a n a d a » del mediodía. 

^ i^86113108 jnnto» el pavimento de 
<j ^ c^niara qne aervía de gabi-

O8 trabajo á lo rd Singleton. 
%fcí 0Smara» entapizada de alfombra» 

cai de fuerte colorido, tenía por 

mobil iario una biblioteca profusamen
te guarnecida de libros ricamente en
cuadernados, una masa de las llamadas 
de ministro, un retrato de 1« Reina y ima 
docena do butto&s. 

Abr ióse una puerts, y un hombre, 
vestido con el traje de sirviente indio, | 
ent ró y puso sobre la mesa de despacho \ 
un rol lo do pápele?. | 

Ya conocemos á esta personaje. Le 
hemos visto llegar, dos días antes, á casa 
de la Princesa DjelU, cubierto el sem
blante con un tupido velo, en compañía 
del faquir Souniaoy, de Holcar y da Ak-
bar, y le hemos visto también, durante 
la noche del crimen, en el cementerio 
de los elefantes. 

L lamábase Djaal, y tenia un rango en

tre los jefes ds la obra terrible. 
Su presencia en casa del gobernador, 

oon un disfraz semejante, es un enigma 
que no» »erá indudablemente explicado. 

Mientra» colocaba en la mesa de des
pacho de lo rd Singleton el lío de pape
les de que hemos hablado, m u r m u r ó 
con voz sorda y gutural, mezclada oon 
una expres ión de salvaje i ronís : 

«iBuscadl ¡buscad! \0% desañamos á 
»que busquéis! ¡Cuando quiere un indio 
.encubrir una huella, el ojo del euro-
.peo busca en vano sus señalesI ¡In-
.gleses malditos, buscad, que nada en
c o n t r a r é i s , y John Malcolm no aerá 
.vengado.» 

En este instante llamaron á la puerta 
suavemente, con lentitud, con timidez. 

Djaal fué á abrir, y se encont ró frente 
á frente con Kazil. 

El n iño y el hombre no pudieron re
pr imir , al verse, un ge&to de sorpresa* 

—¡DjiaH—exclamó Kazil. — ¡Djaal en 
eate sitio, y vestido de esta manera! 

—Sí—contestó el indio.—Nuestra ama 
la Princesa Djella, me ha colocado en 
casa del gobernador. 

— ¡ i b ! - m u r m u r ó K%zil, cuya extra-
ñez» pareció haber oambiado de carác
ter. 

— Mas, ¿y tú, n iño —rep i t i ó Djaal 
- tú, qué vienes á hacer aquí? ¿quién 
te ha traído? 

—Una orden de lo rd Singleton. 

—¿Te ha llamado el gobernador? 

- S í . 
—¿Y qué quiere de ti? 
— Lo ignoro... 
Kszil se in te r rumpió . 
—Acaba-di jo Djsal. 
—¡Oreo que tiene la intención de in

terrogarme á propósi to del homicidio 
de sir John Maloolnol 

—¡El homicidio de sir John Malcolm! 

—repit ió Djaal. 

- S í . 

! —¿Y por qué te interroga á íi? ¿Que 

sabes tú? 
—Ni más n i menos que el mismo sir 

Jorge. Pero, sea como quiera, yo estu

ve sirviendo de guía, durante la noche 
del asesinato, al hijo de la víctima, y en
t ré con él en el cementerio d é l o s ele* 
fantev. Yo he sido el primero en descu-
b i i r el cadáver oculto tajo las altas hier* 
bap. 

—Lo que acabas de decirme, ¿lo has 
dicho á alguno? 

—A nadie, porque nadie me ha pre
guntado. 

—¿Es cierto? 
—¡Lo jure! ¿Por qué me pregunta us-

¡ ted egc? 
I Djsa1, en lugar de responderle, cogió 
| la mano izquierda del muchacho, que 

se estremeció involuntariamente, y al-
| zándola hasta la sangría, apoyó sus de

dos en una señal sznl, especie de marca 
quo se veía peifeotamente. 

— ¿ S a b e s - l e dijo, con tono brusco— 
lo qne sigoifloa esto? 

—ISs la marca d é l a d i o s a - b a l b u c e ó 
KizU. 

— ¡Sí, la marca de la dios», estampada 
en tu carne desde tu infancia! ¡Eres un 
hermanó de la obra sagrada.., estás, pues, 
obligado á obedecer $ los que te comu
niquen las órdene» de la dios»!,.. ¡Obe
decer ó morir! ¿Lo sabes? 

—Lo sé—balbuceó el adolescente ba
jando la cabeza, en tanto que una lívida 
palidez velaba sus facciones. 

—Pues bien—añadió Djaal,—yo, el je-

fe, yo, el amo, mando en nombre de la 
diosa. 

L ia rodillas de K&zil se doblaron, y 
con voz apenas perceptible, p reguntó : 

—¿Qué es precito hacer? 
— Guardar sileocio. 
—No le comprendo... ¿Q'ié debo ca- -

llar? ) 
—¡Lo que me has contado hace un 

instante, á propósi to de la noche del ase
sinato 1 No eres i ú quien ha descubierto * 
el cadáver de sir John Malcolm. í 

—Pero... 
— ¡Te digo que no has sido tú!—repitió 

Djaal con flrmezj;—y si invocan tu tea* | 
t imonio, sea lord Singleton, sea Jorge j 
Malcolm, sea quien fuere el que te ha- i 
ble ó te pregunte, ¡nada ha» visto, . n ó ^ 
sabes nad»!... ¿Comprendes? 

—Sí, comprendo, 
—¿Obedecerás? 
— Obedeceré. 
—¡Está bien!... ¡Acuérdate que la diosa 

vela, y que, cualquiera que contravenga 
á sus órdenes, cae destruido por su ma
no podeross! 

—Obedeceré...—repit ió Kazil, y añadió 
por lo bsjo:—Ellos han asesinado cobar
demente al queme había salvado la v i 
da..; á aquel á quien yo amaba como á 
un padre,,. M i espír i tu ae rebela, y m i 
corazón se rompe... pero... lo manda la 
diosa... y debo callarme... 

«¡NJ hay que temer nada de este n iño, 

.d i jo Djaal para sí; le tonemos... no h t -
f »blará... Ya era tiempo... heaqui q^e vie

nen. . 
| Oíase, tfectivament j , á la parte do 
! afuera una voz g ruñona formular impre-
' cacione» y queja» lanzad?» en un diapa-
- són muy subido. 

^ Abr ióse la puerta, y stop, el ayuda 
de cámara de JosrgejMeiiuolm, ent ró en el 
gabinete de trabajo. 

t Su frente y sus facriíone» se hallaban 
? cubiertas de una extremada palidez, y 

Hevába faettemente apretado Sobre sut 
^ narices un pañue lo de bolsi l lo. 

I y i i 

LAS DESVENTURAS I)E UNA NARIZ 

—Dos mío, señor S top—Inter rogó K t -
zil»—áqné tiene usted? 

El ayuda de cámara l?í.zó un profundo 
gemido, separando el pañuelo que le cu
br ía una parto del postro. 

Su nariz, dosdé la tapera, había au
mentado de volumen, y afectaba un color 
de un encarnado muy aubido, cuyo efec
to era lo már, singular del mundo, en 
medio de su descoior iañ cara, semejante 
á la máscara clásica de ios payasos. 

Stop dijo al mismo tiempo: 
—Baenos días, pequeño indio..; me 

alegro mucho de vorte, iüdieoito, porque . 
eres una buena oriaturs; pero en cuanto 


